Crímenes no resueltos y en el olvido 

Especial - ASESINATOS IMPUNES

Cada año el 5% del total de homicidios en Lima no se resuelve, según la policía. Muchos casos se quedan en los archivos de la Dirincri por falta de pruebas.

En estos tiempos no hay día que esta ciudad se vaya a dormir y se despierte sin enterarse de historias de vidas acabadas violentamente. De crímenes que nacen por razones que ya pocos logran entender y que desnudan el alma de una sociedad enferma. Los periodistas hacemos el recuento negro de esas muertes que la policía se encarga de revelar para no dejarlas en la impunidad. Muchas se cierran cuando los asesinos van a prisión, pero otras se convierten en misterios, crímenes sin resolver, cuyas investigaciones se dejan inconclusas con el tiempo. 

Del promedio de 250 denuncias de homicidios que se registran cada año en la capital, según la Dirección de Investigación Criminal (Dirincri), el 5% de casos no se llega a resolver y pasa a engrosar una lista que arrastra por años a la policía. Ahí están los asesinatos con múltiples sospechosos, pero sin pruebas determinantes, las víctimas no identificadas y los cuerpos que no se hallan pese a la confesión del asesino. "No es que sean crímenes perfectos, sino que tienen investigaciones en los que intervienen muchos aspectos y alguno puede fallar", sostiene el general (r) Rómulo Zevallos, ex jefe de la Dirincri. 

Desempolvamos dos casos que reflejan esta situación: El asesinato de un niño enterrado con una identidad equivocada en 1993, cuya investigación se quedó sin brújula desde entonces y la búsqueda interminable del cuerpo del empresario español Fernando Manrique Acevedo, secuestrado y silenciado por el MRTA. 

LA SOMBRA DEL ANONIMATO

Su lápida está en blanco, sin un nombre y apellidos que recuerden que alguna vez estuvo entre nosotros y que se fue demasiado pronto. Desde hace doce años descansa en el pabellón de niños San Zoilo del cementerio Presbístero Maestro. Los guardianes lo conocen como 'Juanito'. Así lo bautizaron los médicos y las enfermeras que intentaron salvarlo cuando llegó moribundo el 20 de julio de 1993 al Hospital del Niño. 

Aquel día, la policía lo halló en una acequia de Villa María del Triunfo. Era apenas un niño de unos 3 años cuando le arrebataron la vida con ácido muriático. Estaba muy pequeño para defenderse y revelar si alguien le dio a ingerir esa sustancia o la tomó por accidente. 

Los agentes de Homicidios de la Dirincri que se encargaron del caso se inclinaron por la hipótesis de un asesinato: Nunca nadie lo fue a buscar al hospital ni reclamó su cuerpo después de muerto. Por eso se consideró como principales sospechosos a sus padres. Se querían deshacer de él y no encontraron otra manera que la muerte. Las investigaciones tomaron un rumbo extraño, ya que cuando parecía que el caso empezaba a resolverse, todo se complicó más. 

Una mujer creyó reconocer al niño a través de la televisión y se lo contó a la policía. Rosario Vértiz pensó que era el hijo de Clemencia Robles, su empleada doméstica, quien días antes había renunciado a trabajar en su casa y se había llevado al pequeño David. "Ella se fue pese a que nosotros nos encariñamos con el niño y le pedimos que se quedara. La última vez que nos comunicamos por teléfono nos dijo que ya no volvería a llamarnos", relató Rosario a la fiscal ad hoc Zulema Castro, quien hasta hoy tiene el caso. Ella vio al niño moribundo y ratificó que era David Papa Robles, el hijo de su ex empleada, quien era madre soltera.

¿Por qué estaba tan segura de que era él? La fiscal Zulema Castro cuenta hoy que se le pidió una característica en el rostro del niño y la mujer dijo que tenía una pequeña marca dejada por la mordedura de un perro en la mejilla derecha. El menor que se moría en el Hospital del Niño la tenía. Pero eso no fue todo. Rosario precisó que el niño había nacido en el hospital Alberto Sabogal del Callao. 

DAVID ESTABA VIVO

La policía fue en busca de los archivos de los recién nacidos en 1993 en ese nosocomio para comparar las huellas pelmatoscópicas (de las plantas de los pies) del menor registrado como David Papa Robles y el niño asesinado. Eran la misma persona. Al menos eso fue lo que dijo la policía el 25 de agosto de 1993 y con ese nombre fue enterrado. Pero no pasaron más de 72 horas para que toda esta historia se desbaratara. 

Clemencia Robles se presentó ante la policía, pero no para entregarse por ser la presunta autora del asesinato de su hijo, sino para mostrar que David estaba vivo, que nunca se había separado de ella y que solo habían dejado la ciudad para ocuparse de su chacra en Huarmey. 

¿Cómo es que podían existir dos niños tan parecidos? "Suena increíble, pero lo eran. Cuando tuve en mi despacho al niño vivo era muy parecido al fallecido. Hasta tenía la misma marca en el rostro", relata la fiscal Zulema Castro. Solo cuando se aplicó un nuevo examen de huellas plantares, la policía y la fiscal tuvieron que admitir que había un error. Clemencia tenía entonces un hijo legalmente muerto y las autoridades un crimen que debían volver a investigar desde cero. 

Entonces, ¿quién era el niño muerto? La policía ofreció recompensas para quienes ayudaran a identificar a los padres de 'Juanito', como ahora es recordado el caso que en su momento impactó a Lima. Pero, pese al dinero ofrecido, nadie dijo nada. Al menos, nada claro. En el Perú no existe un archivo de las huellas digitales de niños. Eso ha dificultado la identificación del menor enterrado en el cementerio Presbístero Maestro. 

VISITAN SU TUMBA

Cuando fuimos a visitarlo a su tumba, encontramos flores frescas. Los hombres que cuidan el pabellón nos dieron el nombre de Manuel Gonzales Zulueta, quien visita cada quince días al menor desde que fue enterrado. ¿Es su familiar? Este hombre dice que conoció a 'Juanito' a través de los medios de comunicación y que se conmovió con su tragedia. Desde entonces lo visita, pero niega tener algún vínculo de sangre con el pequeño. Se negó a decirnos más. 

Han pasado doce años de este asesinato, que quizá por otras tantas muertes terribles ha dejado de tener atención, pero aún no ha prescrito. La pena que recibiría su autor o sus autores es de 20 años, y ese es el mismo tiempo que la justicia espera antes de enviar el caso al archivo. 

SU CUERPO NO APARECE

Trece años después de perpetrado el secuestro y crimen del empresario español Fernando Manrique Acevedo, el hilo de la madeja se escurre hasta una cárcel en Bolivia. Allí está Juan Carlos Caballero Velásquez, el único capaz de confesar la ubicación de la tumba que él y dos de sus cómplices del Movimiento Revolucionario Túpac Amaru (MRTA) eligieron para Manrique. Sin embargo, su silencio dilata, una vez más, la posibilidad de que su familia lo sepulte.

La mañana del 15 de diciembre de 1992, Fernando Manrique salía de la playa de estacionamiento Luck, en Cercado de Lima, en compañía de su hijo Fernando Alberto. De pronto, siete miembros del primer grupo comando de las fuerzas especiales del MRTA, al mando de Rafael Edwin Salgado Castillo, alias 'Negro Bruno', redujeron e introdujeron en un auto Toyota blanco a Fernando papá. La operación duró solo unos segundos. Esa fue la última vez que Fernando Alberto vio a su padre. Era la época en la que los secuestros extorsivos se habían convertido en la principal arma del MRTA. Cada uno de ellos alimentaba la caja fuerte que mantenía al movimiento terrorista. La vida del empresario tenía un precio para los terroristas: US$500 mil. 

ENCIERRO FATAL

Fernando Manrique tenía 50 años, era fortachón, dinámico e impulsivo. Solo tenía, aparentemente, una debilidad: Sufría de claustrofobia. Ello explicaría por qué se desesperó a tal punto de arriesgar su vida al intentar escapar de sus secuestradores. Los hechos ocurridos durante su cautiverio lograron conocerse solo a través de la confesión de su propio asesino: Sergio Morillo Rojas, 'David', quien se entregó en 1994.

El 23 de diciembre, ocho días después del plagio, Fernando tumbó la puerta del armario de la casa donde lo mantenían cautivo, y que se ubicada en la zona de Mayorazgo (Ate-Vitarte). Su custodio, el terrorista 'David', se encontraba solo en la casa y se había entretenido limpiando su arma. En un acto de desesperación, Fernando se abalanzó sobre el terrorista para intentar arrebatarle el arma: Una ametralladora Ingram 9 mm. 

El forcejeo los obligó a rodar por el piso y salieron dos disparos. Esas balas se alojaron en el corazón del español y le quitaron la vida. Horas después Rafael Edwin Salgado Castillo, 'Negro Bruno', Juan Carlos Caballero Velásquez, 'Miguel' y un chofer, cuya identidad se desconoce, se encargaron de desaparecer el cadáver. 

'David' no los acompañó, pues temía por su vida, ya que había arruinado una negociación de medio millón de dólares. Sin embargo, aun después de la muerte de Fernando Manrique, los captores continuaron con las negociaciones. 

En los siguientes años, los captores fueron cayendo uno a uno. De los ocho emerretistas que participaron en el secuestro, cinco fueron encarcelados, pero es Juan Carlos Velásquez Caballero, 'Miguel', recluido en una cárcel de Bolivia por el secuestro de un ex ministro de ese país, quien sabe lo que pasó con el cadáver de Manrique. 

"La policía indagó hasta donde sus recursos se lo permitieron. Se visitaron los posibles lugares en los que el MRTA tuviera un centro de entrenamiento, pero no se avanzó más. Ahora ir hasta Bolivia demandaba un gasto. La limitación fue de recursos y de interés", sostiene Benedicto Jiménez, ex jefe de la Dircote. La familia, que ahora prefiere evitar a la prensa, solicitó la declaración de muerte presunta en 1996 , pero el cuerpo de Fernando aún no aparece.


Liz Vicelli León
Hay detalles que delatan al autor

Los investigadores sostienen que si el tiro es en la nuca de la víctima, el asesino es un profesional y se sospecha de un ajuste de cuentas. 

Si fue con cuchillo y brutalidad, el móvil fue pasional. Cuando el asesino fue un familiar o amigo, los investigadores tienen la siguiente máxima: "Seguro que el culpable está en el entierro".

Para el Departamento de Psicología Forense de la Oficina de Criminalística de la Dirincri, los homicidas generalmente arrastran desde la infancia una frustración, un trauma o resentimiento que se traduce en violencia en la vida adulta.

USAN MÁS ARMAS DE FUEGO EN ASESINATOS

El creciente mercado negro de armas de fuego permite que cualquier persona pueda conseguir rápidamente un arma para oscuros fines. Los datos de las armas utilizadas para cometer asesinatos, es decir, crímenes premeditados, lo confirman: Según la Dirincri, hasta agosto de este año se han cometido 42 asesinatos en Lima Metropolitana y en la mitad de ellos se usaron armas de fuego. Vale decir que la cifra de asesinatos ha aumentado, ya que en el 2003 y 2004 no pasaron los 20. 

Si hablamos de la tasa de homicidios (aquí están incluidos los asesinatos), Lima exhibe un indicador de 13 por cada cien mil. Una cifra baja comparada con ciudades como Cali o Río de Janeiro, que tienen índices de aproximadamente 100 homicidios por cada cien mil habitantes. 

Se calcula que un 50% de los homicidios se produce como consecuencia de la comisión de otras modalidades delictivas como asaltos, secuestros o violaciones. La mayoría comete el error de oponer resistencia. El otro 50% de asesinatos corresponde a los denominados "homicidios puros": es decir, crímenes pasionales, enfrentamientos personales, cobro de alguna venganza u otros móviles que justifican el crimen por sí mismo. 

Los casos más sonados en el país

1-01-1972]
El empresario pesquero Luis Banchero Rossi es asesinado a golpes con una estatuilla en su residencia de Chaclacayo. La crueldad del asesinato propició una serie de especulaciones. Hasta unos nazis no identificados fueron mencionados como posibles responsables del asesinato de Banchero. Su jardinero, Juan Vilca; y su secretaria, Eugenia Sessarego, fueron sindicados como responsables y purgaron prisión, pero siempre quedaron cabos sueltos. La verdad todavía no se conoce. 
[13-02-1992]
Fernando de Romaña Azalde (24), 'Calígula' , y Julio Domínguez Marzano (20) fueron asesinados a balazos. El cadáver de Romaña fue abandonado en el kilómetro 17 de la vía Cieneguilla-Huarochirí y el de Domínguez en una calle de Monterrico (Surco). 'Calígula' era integrante de una red de traficantes de drogas y estaba vinculado con personajes de las altas esferas de la sociedad limeña. La hipótesis de un ajuste de cuentas se ha manejado por años.

[18-03-1997]
El empresario Nello Tozzini (50), su esposa Ana Bertello (48) y su hijo Nello Tozzini Bertello (26) fueron asesinados de 16 balazos en su casa ubicada en la calle Los Cerros de Camacho, Monterrico. Desconocidos ingresaron a la vivienda y acabaron con sus vidas. Al parecer el móvil del triple crimen habría sido una venganza familiar
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